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CIEN AÑOS HA 
FALTA EN ESTE COLEGIO MAYOR

y A LA REPÚBLICA 
JOSÉ MARIA DEL CASTILLO y RADA

LUZ DE LOS FUNDADORES 
DE LA GRAN COLOMBIA 

CONSERVADOR DE LA PATRIA
DE LAS LEYES 

y DE LA LIBERTAD 
QUE LE COSTÓ DESTIERRO.

NACIÓ EN CARTAGENA 
EL 22 DE DICIEMBRE DE 1776

ENSEÑÓ LA FILOSOFIA 
EN ESTAS AULAS CON DOCTRINAS

y FUERA DE ELLAS 
CON SU ·VIDA NOBLE y PURA 

BOLÍVAR, SANTANDER y EL PUE.BLO
LE DIERON AMPLISIMOS HONORES

RI ' GIO TODAS LAS MAGISTRATURAS
F ORMO LA RIQUEZA NACIONAL

y CONSULTANDO MÁS
LA MAGNANIMIDAD 

QUE EL AGRADECIMIENTO 
LA GASTÓ GENEROSAMENTE 

EN LA INDEPENDENCIA DEL PERÚ.
COLEGIAL, CONSILIARIO y RECTOR

DE ESTE CLAUSTRO 
LO GO_BERNÓ CON AMOR y SABIDURIA
MURIÓ E: 23 DE FEBRERO DE 1835

y AQUI REPOSA y AÚN ENSEÑA
CON SUS ALTOS EJEMPLOS.
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DON JOSE MARIA DEL CASTILLO Y RADA 

En un día como este, hace un siglo, terminó la vida 
del Ilustre pr6cer y maestro insigne don José María del 
Castillo y Rada, cifra y cumbre del saber y el patrio­
tismo. Jurisconsulto de altísimo talento, economista pru­
dente y Slblo, su figura prócer, exaltada hasta el sa­
crificio aunado a la pureza de su vida, a la bondad· 
ingénita de su. espíritu, jamás toca�o de pasiones, cons­
tituyen el prototipo de la generación de la Indepen­
dencia en la que no se sabe qué admirar más, si el amor 
a la Patria, generoso, leal, o el sacrificio de bienes y 
tranquilidad en amor de la Patria misma. 

En la crisis política presente, cuando los dos gran­
des partidos históricos que han honrado a Colombia, pa­
recen olvidar sus grandes tradiciones, para dar paso a 
ideas exóticas reñidas con el alma misma de Colombia; 
cuando el pueblo ayer laborioso sólo busca, a través de 
sus dirigentes, no el progreso nacional sino el bienestar 
fríamente egoísta, trabajar menos, ganar más, sin parar 
mientes en que estamos al borde _del abismo y que ne­
cesitamos no de repúblicas utópicas sino de la Repú­
blica de Cola'mbia y sólo de ésta; naua es más grato 
ni más necesario, como la exaltación de las grandes· fi­
guras colombianas que, como la de don José María del 
Castillo y Rada, son ejemplo nobilísimo y estímulo el 
mejor para entender lo que es la Patria. 

La hidalga cuna del prócer fue mecida y arrullada 
en el ambiente de gloria que encierran las murallas de 
la �iudad Heroíca. Nacido el 22 de diciembre de 1776
del matrimonio del capitán don Nicolás del Castillo y 
Hoyos con doña Manuela de Rada y de la Torre, so­
brina de los condes de Santa Cruz de la Torre. Un pre-
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ceptor ilustre, el más tarde obispo Fraga, guió sus 
primeros pasos _por el camino de las ciencias. El lustre 
de st.1 linaje y la afición a los estudios le trajeron, aún 
nif'io, a Santafé, en cuyo Colegio Mayor del Rosario 
vistió la beca el 4 de mayo de 1790, Manuel Santiago 
Vallecilla, Camilo Torres y Tomás Tenorio le conside­
raron ornato de sus aulas. Brillante expositor de Con­

clusiones, experto pasante de Filosofía y Cánon�s, opo­
sitor a cátedras emi.nentes en las que hhbo de alter­
nar con sus propios maestros, el Rosario encontró en 
él un hijo ilustre que estaba llamado a los más altos , 
honores en las ciencias. Se le hizo Consiliario y vice­
rrector, y af'ios más tarde le otorgaron el honor del rec­
torado que le hará Inolvidable en el claustro de Fray 
Cristóbal. 

Los grados de Bachiller, Licenciado y Doctor que le 
eonfieren la Universidad Tomística, coronan sus estu­
dios en 1798. El amor a su ciudad natal le lleva a pro­
mover cerca del gobierno el establecimiento de una cá­
tedra de filosofía en el Colegio de San Carlos, y él 
mismo es el primero en honrar la nueva cátedra que · 
hubo de servir ad.:honórem. El Rosario le llama enton­
ces como catadrátlco y el ya notable exposl'tor guía a 
la generación de ia independencia por los caminos de 
la libertad. Una nueva cátedra, la de Instituciones Ci­
viles, aunada ,al nombramiento de vicerrector, le atan 
para siempre al viejo claustro en el que años más tarde 
su ciencia encontrará un asilo, cuando las pasiones po­
líticas parecieron aniquilar su I espíritu nunca vencido.

En el estudio de Camilo Torres aprende la práctica 
forense, y recibido de abogado de la Real Audiencia e 
incorporado en el Real Consejo de Juristas de la Coro­
na, sus grandes dotes se hacen tradicionales. Sus ale­
gatos constituyen modelo clásico, los inspiran la ver­
dadera ciencia del derecho alejada de las sutilezas, em­
brollos y sofisterías de moda en todo tiempo. Bogotá, 

Monumento consagrado por don José María PDrís para 

guardar los restos mortales d� su maestro. (Capilla del 

Colegio Mayor del Rosario) 
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mejor Santa Fé, crisol que entonces aquilataba el ver­
dadero mérito, y repudleba por decoro las medianías 
y los asaltos, lo hizo regidor de su Cabildo y lo elevó 
al delicado cargo de Síndico Procurador General del 
Municipio, así como le confió la Dirección de la Real 
Junta de Hospicios. Estamos ya en vísperas de la re­
volución. 

Lo más Ilustre de cuanto tiene Santa Fé ha sido 
convocado por el Virrey Amar a su palaci<?, único medio 
do sondear con éxito el pensamiento revolucionario que 
amenaza estallar. Aquí Castlllo y Rada, con serenidad 
y firmeza que alarmó al apocado representante de Es­
paña, convence y defiendl? la necesidad de la formación 
de una Junta Suprema, similar a --fu de Quito. Las in­
fluencias de Castillo, sus vínculos famllfares con el Ma­
riscal De Narváez, a la sazón elecfo Diputado por el 
Nuevo Reino ante k< Suprema de Sevilla, mantienen 
tímido al de Amar que no se atreve contra aquel Ilustre 

'patricio y, aprovechando la amistad que le une con el 
.Mariscal, presuroso le escribe para proponerle el medio 
más decoroso de desembarazarse del revolucionario, a 
quien de veras teme. Dice asl la carta confidencial: «En 
la última sesión celebrada a mi presencia, se ha querido 
por algunos sugetar el Gobierno a una Junta Superior, 
cuyas resultas considero ser perjudlcíales, y ha i,:ido uno de 
los más acérrimos defensores de esta opinión el Dr. J ph. 
María del Castillo, sugeto por su persona, su talento e 
instrucción muy recomendable, y que entiendo que tie­

ne con Vmd. Inmediata relación de consanguinidad. 
Si· antes se me hubiera hecho conocido, o hubiera habi­
do causa de complacerlo me hubiera prestado a sus sa­
tisfacciones. Me persuado que si lo llevase Vm. a su 
lado a Espafia, se le proporcionaría, con lucimiento pro­
pio, sobresaliente carrera: y así me tomó la satisfacción 
de expresarlo a Vmd. para más desviarme de qualquier 
Incidente, que me pueda obligar a 1u menos miramiento 
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Y c�nslderaciones que siempre son contrarias a mi genial
caracter1>. 

Suerte tuvo el Virrey. Un litigio de familia llevó a
Castillo a su ciudad natal; pero allí, lejos del celo del
virrey, comunica a los patricios de la «Heroica» las
i�eas Y planes• en que abunda Santa Fé. Los primeros
dtas de mayo de 1810, dieron testimonio de la prisión
del gobernador español Francisco Montes y como lógi­
ca cons�cuencia la Junta Suprema de Cartagena fue
una realidad, Y en ella ocupó el prócer puesto de honor. 

De aquí arranca su vida fecunda solo diri�ida a la
Patria. Relatarla sería hacer la historia de Colombia,
donde va parejo co� Torres, Camacho, Pombo, Gutié­
rrez de Caviedes y Valenzuela. «Parecía -dice el pres-
b't J ' 

1 ero ose Antonio Casas, en oración a su memoria-
destinado a reunir los conocimientos de todos ellos, y ser como el depositario del más rico tesoro, para sal­
varlo algún día de la más espantosa catástrofe». A fe
que no anduvo exagerado el panegirista. Baste recordar
los cargos a que su virtud y su saber lo elevaron:
Miembro del Congreso de las Pro\'lncias Unidas, gober­
nador _de los Estados de Tunja y Cundinamarca y Jefe
del Ejecutivo Federal.

El Pacificador segó los perfiles romanos de sus maes­
tros Y condiscípulos, cayeron los abogados neogranadi­
nos depositarios de la tradición revolucionarla; él, por
fortuna, tras larga y martirizada prisión, logró salvar su 
vida. Destinado a las Bóvedas de Omoa, género de muer­
te quizá más duro que el mismo cadalso, a ple, cffíendo
el grillete del presidiario, por caminos horribles y cli­
mas Insalubres; atados por parejas, los más respetables
varones, Manrfque, Santamaría. Azuola, Gutférrez, Gam­
ba Y tántos otros, recorrieron las fragosidades del Chocó 
arribaron a Panamá donde encuentran por lecho el dur�
cepo. Tras largo peregrinar arriban a Cartagena, donde
sus manos de patricios empedrarán la calle de la Me­
dia Luna y embellecerán la Plaza del Matadero. Agl)- ,, . 
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tada la débil salud de nuestro prócer fúe a cobrar alien­

tos al duro castillo de San Felipe.· El sitio puesto a

Cartagena por las armas patriotas, lo devolvió a la patria

en 1820 para suceder a Nariño en la Vicepresidencia de

la Gran Colombia, en 1821, y organizar la ruina de la

patria consolidada la república. 
De sus manos, propia · creación, surgió la economía ·

nacional. Todo es original en el primer secretarlo de Ha­

cienda de Colombia: sus arbitrios económicos, la orga­

nización del Control no reñido con la tradición de tres­

cientos años, el estímulo a la agricultura y a la minería,

a )la Industria y comercio nacionales, iniciaron el resur­

gimiento nacional. Grande y libre crecía la obra del

genio inmortal. Los recursos extranjeros obtenidos por

su enorme crédito, llevaron la bandera de la patria hasta

el Perú. Surgió Bolivia, la patria nueva, para equilibrar

el poderío en América, y tras aquélla comenzó la ago­

nía de la patria grande. Instituciones, hombres y pro­

gresos, todo amenaza ruina. La Constitución Boliviana,

la lucha entre las casacas rojas y las casacas azulea, la

animosidad de venezolanos y granadinos y ecuatoria­

nos, el peligro militar, azuzan la ruina. Por sobre la

Constitución de Cúcuta se Imponen las actas de Gua­

yaquil, como salvación p:ua los más y la ruina para los

menos, Se convoca la Gran Convención que ha <le sal­

var la patria: o Centralismo o Federalismo.
Allá va el doctor Castillo a enfrentarse con el par­

ti do santanderista. Multiplica razones, explica su cri­

terio, presenta su proyecto; por desgracia síguenle los

menos. Es entonces cuando Bolívar lo encuentra. Hasta

entonces ha sido enemigo declarado de la política eco­

nómica del Mlnls'tro de Santander, y los empréstitos

, no le han permitido columbrar al . patricio inmaculado
que los inició y manejó. Pero ahora, frente a la tem­

pestad que amenaza, allí está sereno, lleno de placidez

socrática, el patriota de la primera república y el na-
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cionali�ta de siempre, a quien no importan los hom-bres smo las · t·t i . ms I uc ones. As1 lo encuentra el Liber-tador y en un 1 , ' · ª exc amaclon le confía la patria: «Sí,mi querido amigo· res: ·t Ud 1 . • .,uci e . a patria, que yo con-sidero ya muert • ·' 1 a, sienteª Ud. sobre una columna degranito, y que su base sea tan firmemente colocadaque todos nuestros temblores políticos no puedan con-moverla» y en I i · a m sma carta Bolívar da fe de suamistad: «Ya yo le conozco a Ud . . ., m1 amigo, y aun-
�ue tarde -escribe el 8 de m�yo de 1828-, me felf.c1t

,o de ha�erlo . hecho alguna vez y con suma satfsfac-cion de m1 mfsm . h 0• porque e encontrado un hombreverdaderamedte di 
r . gno Y una importante adquisiciónP! a la amistad, . Yo me asombro algunas veces deltiempo que hemos perdido sin conocernos, No culpo ala fatalidad sino a m, · d / i mismo e una distracción queparece muy -extraña en mi carácter; porque cuár{do yoobservo

_ un hombre de virtud y de talento, mi afectose arroJa sobre él con una lnbllnaclgn irresistible y nome tranquillzo hasta que no ha logrado el recíproco»,Castillo lucha en Ocaña hasta lo imposlbl S ' 1 e. u pro-pos to fue Inalterable: «No haremos nada q útil ue no sea ; en caso contrario suspenderemos ,las sesiones ylas reformas �asta otra época, y si nada de esto seco
_nslgue, nos iremos, denunciando a· la excecración pú­. bhca los motores del mab . 

* 
• • 

Desde entonces, Bolívar y Castillo corrie�on su "d 1 , 1 
v1 apara ela. �quel le llamó al Ministerio y Castlllo fue suleal conseJero en quien el Padre de la Patria confió laPresidencia de su Consejo de Ministros durante su ausen-cia en el Sur, En sus manos dejó la redacción de lame�oria de todos sus actos de go'Jlerno a partir de

DOCTOR JOSE MARIA. DEL CASTILLO Y RADA ÓJ 

la desgraciada Convención, para presentarla al Congre­
' so Admirable, La simiente estaba regada y el Sol de 

Colombia llegaba al ocaso.' 
Evaporada la obra de Bolívar, Castlllo dejó la po-

, lítica y el sabio busca refugio en su Colegio. Es pre­
ciso preparar a los· hombres del mañana. La Rectorí,a
la encuentra pequeña para desarrollar su acción y tres 
cátedras aniquilan su sa-lud. Sus grandes conocimientos 
le hacen miembro de ia Academia_ 'Nacional, de la Aca­
demia de Derecho Práctico,' de la Universidad Central, 
de la Junta Inspectora de Estudios y del Consejo Ad­
ministrativo de la sociedad elemental de Instrucción 
primaria. 

«Vigilias y tareas incesantes, una selecta biblioteca 
y un espíritu cuyos · resortes jamás se enmoheciero1;1, 
-escribe un contemporáneo suyo-, formaron de él un
sabio. El manejó con suceso el arte difícil de comuni­
car las ideas por medio de la palabra, el de encade­
narlas entre sí, el de analizar los sentidos, y por ellos
las' sensaciones: él empleó esa prech¡ión siempre clara,
que fue el carácter particular de su elocuencia. El
supo en todas las circunstancias apreciar el momento
con exactitud admirable y esto. llegó a inspirarle el
espíritu profético que se traslucía aún en la confianza
de sus c�nversaciones. Se había hecho casi una nece­
sidad el oír a nuestro compatriota: el hechizo de sus
palabras, la propJedad y el decoro de su estilo, la_ uni­
versalidad de sus luces, todo atraía a su alrededor.
Nunca fue más, envidiable acercársele como cuando se
le contemplaba en el fondo de una vida ·oscura; su mo­
destia era entonces más resplandeciente y nadie podía
separarse del hombre que marchaba con la razón lu­
minosa del siglo, _sin tributar el debido .homenaje a la
virtud».

Una Ilustre dama compa11tfó su ·vida con este cora­
zón de paloma, su parienta doña Teresa Rlvas y Arce, 
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que hizo- del hogar de Castillo orgullo de la sociedad 
santafereña. 

El Colegio del Rosario, fiel
1 

a su tradición, recogió

en su capilla las cenizas del sabio y )loy, al cumplirse 

el primer centenario de su muerte, consagrará en már­

mol, para ejemplo de la juventud estudiosa, los mere­

cimientos de quien fue todo virtud y ejemplo vivo de 

patriotismo. 

/ 

Guillermo Hernández de Alba 

Catedrático de Historia de Colombia. 

DOCTOR JOSE MARIA DEL CASTILLO Y RADA. 

DOCUMENTOS 
RELACIONADOS CON LA VIDA J;)El'. DOCTOR ]i)ON JOSÉ 

MÁ.RÍA DEL. CASTILLO Y RADA

PARTIDA DE BAUTISMO 

del doctor José María del Castillo y Rada

«En la ciudad de Cartagena de las Indias en treinta y uno 
de diciembre de mil setecientos setenta y seis años. Yo el 
docto¡:-don Pedro José de Rada y Barros, Presbítero, Aboga­
do ele los Reales Consejos de Su Majestad, de' lisentia Parochi
bauticé, puse óleo y crisma a José María Eusebio Carlos del
Rosario, hijo legítimo del Ayudante Mayor don Nicolás del 
Castillo y d¡ doña María Manuela de Rada. Abaelos paternos: 
don Carlos del Castillo y doña Mariana de Hoyos, naturales 
de Alicante en los Reinos de España, y maternos el doctor 
don Juan Nicolás de Rada y Barros y doña Mariana de la To­
rre y Berrío, oriundos de esta ciudad. Fueron padrinos el Te­
niente Coronel y Comandante en Jefe de Milicias don fosé 
Pérez Dávila y doña Mariana de la Torre, personas inteligen­
tes en su obligación, y los firmamos. Maestro Juan José Enri­
quez, doctor don Pedro José de Rada y Barros. 

(Catedral de Cartagena-Libro de bautismos de españoles N. foja 
.29 vuelta). 

PARTIDA DE BAUTISMO 

de doña Teresa Rivas y Arce

«En la Iglesi_a Catedral de Santafé en cuatro de julio de 
mil setecientos ochenta y seis Yo el infrascito Teniente de 
Cura bauticé solemnemente a una niña María Teresa Josefa
Francisca Daminga Laureana de la Santtsima Trinidad, de dos 
días ele edad, hija legítima del Licenciado don Rafael de Rivas 
y Zayl0rda y de doña Josefa de Arce y León, feligreses de 
esta Catedral. Nieta por parte paterna del doctor don Miguel 
:de_'Rivas y de doña Rosalía Zaylorda y por parte ·materna del 
-Contador don Ignacio de Arce y Zabala y de doña Bárbara 




